
A punto de concluir tres 
nuevos libros, la artista 
vallisoletana visita esta 
semana colegios y 
bibliotecas de Cantabria 

:: EQUIPO PEONZA 
SANTANDER. La ilustradora Bea-
triz Martín Vidal (Valladolid, 1973) 
visita esta semana varios colegios y 
bibliotecas de Cantabria . Los niños 
y niñas de los colegios ‘Fuente Salín’ 
en Pesués, ‘Valdáliga’ en Treceño, 
‘Valle de Reocín’ en La Veguilla, ‘Pin-
tor Escudero’ en Torrelavega, ‘Gerar-
do Diego’ en Los Corrales de Buelna, 
‘Miguel Hernández’ en Castro Ur-
diales y ‘Ramón Pelayo’ en Santan-
der, tendrán la oportunidad de en-
contrarse con la autora y conocer de 
primera mano su trabajo. Del mis-
mo modo, la ilustradora mantendrá 
tres encuentros de tarde con lecto-
res de las bibliotecas públicas ‘José 
María de Pereda’ de Polanco, ‘Gui-
llermo Arce’ de Los Corrales de Buel-
na y ‘La Vidriera’ de Maliaño. Esta 
creadora estudió Bellas Artes en la 
Universidad de Salamanca e Ilustra-

ción en la Escuela de 
Arte de Valladolid. 

En 2007 comenzó 
su carrera como 
ilustradora y desde 

entonces, ha com-
paginado la ilus-
tración infantil y 
de adultos, con co-
laboraciones en el 

diario El Norte de Castilla y, en los 
últimos años, con la autoría de sus 
propios álbumes ilustrados.  
–Aunque comenzó la carrera de De-
recho, enseguida dio un giro en su 
formación estudiando Bellas Artes 
y más tarde Ilustración. ¿Qué le 
hizo cambiar de opinión y decan-
tarse por la ilustración? 
–Desde antes de terminar Bachille-
rato ya sabía que quería tener una 
formación artística. Desafortunada-
mente en mi ciudad natal, Vallado-
lid no hay facultad de Bellas Artes. 
Como no había otra cosa que quisie-
ra estudiar, me decanté por Derecho, 
aun no estoy segura de por qué. Ahí 
me di cuenta de lo que suponía de-
dicar tu tiempo a algo que no te gus-
ta en absoluto. Dedicarse profesio-
nalmente a la ilustración supone asu-
mir unos riesgos y, a menudo, salir 
de tu zona de confort. La idea de no 
volver a verme en una situación si-
milar ha sido una gran motivación a 
la hora de dar pasos adelante. 
–Sus ilustraciones tienen un alto 
contenido poético, desprenden sen-
sibilidad, delicadeza, inquietud… 
¿De dónde nace ese estilo propio 
tan personal? 
–Creo que el estilo es lo mismo que 
la personalidad. Puedes esforzarte 
en desarrollar ciertos rasgos, pero se-
guramente viene dada por la gené-

tica y tu experiencia vital. He teni-
do la suerte de que en todas las eta-
pas me he visto rodeada de gente que 
respetaba mucho lo que hacía y que 
ha permitido que mi trabajo evolu-
cionara. A menudo, por una cuestión 
práctica, he deseado que mi estilo 
fuera más alegre, menos inquietan-
te, pero no puedo fingir ser otra cosa, 
así que al menos intento ser fiel a 
mis inquietudes y confiar en que mi 
trabajo encuentre a gente que resue-
ne con él. 
–Las personas y las miradas son pro-
tagonistas en su obra. ¿Por qué esta 
elección de la persona como ele-

mento principal para ilustrar y na-
rrar historias?  
–Es cierto que  el eje de todo mi tra-
bajo es el retrato, las personas. No sé 
si porque me sirven como reflejos, 
como avatares para vivir otras vidas 
o porque puedo canalizar más fácil-
mente las emociones a través de las 
personas. Probablemente por esto 
último.  
–En muchas de sus ilustraciones, 
lo vegetal se entrelaza con lo cor-
poral y las ramas, hojas o flores se 
vuelven apéndices corporales. ¿Qué 
importancia tiene la naturaleza en 
su trabajo?  

–Me fascina el concepto de cosas que 
crecen orgánicamente. Hay algo a la 
par bello y siniestro en el crecimien-
to de la vegetación. De hecho, creo 
que en mis ilustraciones también va-
ría la interpretación de ese mundo 
natural. A veces es destructivo como 
en Birgit y otras constructivo, como 
Caperuza.  
–¿Qué papel juega el color en sus 
ilustraciones? 
–Tengo una relación complicada con 
el color. Mi manera favorita de en-
tenderlo es como un símbolo. Siem-
pre me ha encantado trabajar en blan-
co y negro, definir las formas y los 

volúmenes. En ese sentido el uso del 
color se me hacía difícil ya desde Be-
llas Artes. Empecé a reconciliarme 
con él cuando lo entendí como un 
elemento que podía tener un signi-
ficado.  
–Alguna de las técnicas que utiliza 
para ilustrar, como el óleo, no son 
muy habituales en la ilustración 
infantil y juvenil, ¿qué le aporta 
está técnica? 
–El óleo es una técnica fantástica. La 
verdad es que casi toda mi formación 
pictórica tuvo lugar a través del óleo 
así que supongo que eso me dejó hue-
lla. Es incomparable en cuanto a la 
densidad de la imagen y la potencia 
del color. Dicho esto, tiene grandes 
desventajas como la cantidad de tiem-
po que requiere realizar una sola ilus-
tración, así que en realidad no es una 
técnica muy práctica. En ocasiones, 
intento resistirme, pero es difícil ig-
norar sus cantos de sirena. 
–Los clásicos y los cuentos tradi-
cionales están muy presentes en 
su bibliografía. ¿Cuál es su relación 
con estos textos? ¿Qué importan-
cia cree que tienen hoy en día en 
la educación literaria? 
–Los cuentos tradicionales me fas-
cinan, especialmente los que están 
más arraigados y se han mantenido 
vivos. Han pasado por generaciones 
y generaciones de humanos que han 
ido volcando en ellos sus sueños y 
deseos y sus miedos más viscerales. 
Son una creación colectiva y me 
asombra a veces su crudeza. La ver-
dad es que no sé qué papel juegan en 
la educación literaria actual. Creo 
que la gente que los necesite, los en-
contrará. Son historias tan podero-
sas que atraviesan multitud de his-
torias, puedes encontrarlas por to-
das partes, aunque no estés buscán-
dolas.  
–Su trabajo se desmarca de los cá-
nones establecidos más habituales 
en el panorama actual de la litera-
tura infantil y juvenil, ¿qué cree 
que aporta su trabajo? 
–No sé muy bien que aporta mi tra-
bajo. A los demás quiero decir. Cuan-
do hago un álbum ilustrado, estoy 
compartiendo algo. Una reflexión, 
una sensación, un deseo. Siento que 
el trabajo que hago es mucho más es-
cuchar que decir. Intento afinar el 
oído para escuchar qué historias quie-
ren ser contadas, qué está sonando 
dentro de mí, qué imágenes tienen 
sentido para mí. No puedo saber si 
alguien más le va a ver sentido, pero 
el momento en que una obra funcio-
na al menos para ti mismo, es mara-
villoso.  
–¿Qué proyectos futuros tiene en-
tre manos? 
–Tengo tres álbumes empezados: 
‘Flor’, ‘El Jardín’ y ‘En la Escuela’. Se-
guramente éste último será el que 
termine primero. Espero que esté en 
primavera 
–Ha sido lectora voraz desde peque-
ña, ¿alguna recomendación para 
los jóvenes lectores con los que se 
va a encontrar en Cantabria? 
–Lo único que puedo recomendarles 
es que lean lo que les guste. Para mí 
siempre fue un placer leer y supon-
go que era porque podía seguir mis 
intereses. Me permitieron abrirme 
camino a través de las narraciones 
siguiendo mi curiosidad y mis gus-
tos, de manera que nunca entendí la 
lectura como una tarea o una obli-
gación y disfruté enormemente de 
ella.

Ilustración de ‘El truco más asombroso del mundo’. :: BEATRIZ MARTÍN VIDAL

«Dedicarse de lleno a la ilustración 
supone salir de la zona de confort»
Beatriz Martín Vidal 
Ilustradora 
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